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	1. Chapter 1

No lograba comprender como el día que tanto había estado esperando por fin comenzaba, claro, no todos los días era el primer día del resto de su vida, después de tantas discusiones con sus padres Clarke pudo convencerlos de que la medicina no era realmente lo suyo, si no que su pasión se acunaba en los bellos brazos del arte. Los Griffin eran un matrimonio realmente adorable y unos padres incondicionales, pero bajo el afán de que Clarke tuviera la vida que ellos jamás pudieron darle, no podían pensar en nada más que ver a su hija convertirse en una gran médico a nivel nacional, sabían que tenía lo que hacía falta pero a pesar de que realmente hizo el intento, jamás pudo imaginar una vida sin sus bocetos, el lápiz recorriendo un papel en blanco, el pincel acariciando suavemente la tela, no, era algo a lo que no estaba dispuesta a renunciar por nada del mundo. Se despertó minutos antes de que sonara el despertador, al abrir los ojos nuevamente le costó reconocer el lugar donde estaba, una habitación pequeña pero acogedora, la luz apenas entraba por la gruesa cortina que cubría la diminuta ventada que daba a una de las vistas más hermosas que podría haber visto en toda su vida –esto debo dibujarlo en algún momento- fue lo primero que pensó cuando vio por primera vez el bello paisaje. Claramente no era el lugar más lujoso del mundo, pero con el duro esfuerzo que harían sus padres para pagar la renta de ese piso compartido no podía quejarse, apenas había visto un par de veces a su compañera, parecía agradable pero no podía pensar en nada más que en su primer día como estudiante de Arte Contemporáneo, solo sabía que ambas estudiaban en el mismo campus y que la morena parecía bastante guapa, aunque simplemente no se dejaba distraer con nada que no tuviera que ver con el sueño que estaba cumpliendo.

-Buenos días, Clarke, ¿verdad?- dijo sonriente la chica apenas Clarke abrió la puerta de su habitación –vaya, que sonrisa- pensó la rubia

-Buenos días-dijo aún algo sorprendida de que la morena conociera su nombre –lo siento, creo que aún no he tenido el agrado de conocer tu nombre- su compañera rió entre dientes

-Reyes, Raven Reyes- soltó en un tono misterioso pero divertido –puedes llamarme Raven-rieron ambas- ¿desayunas? – la chica tenía preparado un gran desayuno con todo lo que Clarke podría imaginar, pan, galletas, huevos, pasteles de todo tipo, té, café –no podría negarme a este buffet-rió Clarke –no era necesario que preparas todo esto, Reyes- volvieron a reír ambas.

-¿Esto? Bah, no te preocupes chica, amo cocinar, amo la comida –volvió a reir, cosa que a la rubia le parecía agradable, Raven tenía un humor hermoso, estaba feliz de que esta fuera la chica con quien compartiría los siguientes años –y ¿sabes? Solo quería causarte una buena impresión, apenas cruzamos miradas estos días y supongo que nos hará bien tener una amiga en esta enorme ciudad, en el campus –Alzó la ceja y movió su cabeza en señal de invitación para que Clarke tomara asiento- Así que arte, ¿eh? – El desayuno fue de los más agradable, la rubia no podía dejar de pensar que haber tomado la decisión de ir a vivir a esa ciudad, estudiar en ese campus, elegir ese piso, con esa chica, todo había sido lo correcto. Ambas tomaron una ducha rápida y caminaron juntas a la universidad, eran solo un par de cuadras las que debían andar, al llegar caminaron por en medio del estacionamiento, fue en justo en ese momento cuando una camioneta enorme y negra pasó a toda velocidad a su lado dejando a ambas chicas con el corazón en la mano.

-¡Ten más cuidado pedazo de idiota!- gritó Raven sin siquiera pensarlo, Clarke estaba helada, apenas podía reaccionar pero la sangre le comenzó a hervir cuando solo recibieron un bocinazo del conductor de aquel monstruo negro, lo siguieron con la vista hasta que se estacionó. Clarke parecía dispuesta a enfrentar a quien fuera que condujera esa camioneta y Raven parecía tener la misma intención. Chicas con mucho carácter. La puerta de la camioneta se abrió y fue justo ahí cuando los segundos comenzaron a pasar mucho más lento para la rubia. Una chica alta, morena, pantalones y camisa de cuero negro, polera blanca, lentes de sol y zapatillas. Su sonrisa combinaba con todo el conjunto, enorme, brillante, perfecta, se quitó las gafas y Clarke agradeció estar lo suficientemente cerca para ver esos preciosos ojos verdes, penetrantes, únicos. Rodeó la camioneta y abrió la puerta del copiloto, ahí fue cuando el mundo volvió a la normalidad para Clarke, otra chica casi tan alta como la primera, morena y de un estilo similar bajó a sus brazos y se dieron un apasionado beso como si nada en el mundo importara más. –Dios, si no fuera porque no veo a nadie filmando pensaría que estamos a punto de presenciar una porno, y de la buena- soltó divertida Raven sin mirar a Clarke, esta última solo pudo soltar un –Ya vámonos- tomó a Raven y se la llevó en otra dirección, sin dejar de tener en su mente clavado el maravilloso cuerpo de la conductora, sus caderas perfectamente encajadas en ese pantalón, ese trasero, Dios, jamás imaginó ver una chica como esa en su vida.


	2. Chapter 2 - Dangerous Woman

El cuerpo de Clarke apenas podía con las sensaciones que estaba teniendo, el ardor y humedad entre sus piernas la tenían vuelta loca, sentía como sudaba de placer y como con cada caricia en su clítoris veía esos ojos verdes, esas caderas perfectas, esa sonrisa provocadora.

Sintió que su cuerpo se tensaba justo en el momento en que llegaba al orgasmo, sintió también con sus propios dedos lo buenos que habían estado esos últimos minutos, acarició una vez más sus propios pliegues y retiró su mano de dentro de su ropa interior.

La chica de aquel primer día no había dejado sus pensamientos, no podía olvidar cada una de sus curvas y las imaginaba cada vez que cerraba los ojos buscando darse placer. "Lexa", había escuchado ese nombre repetidas veces su primera semana de clases, al parecer la chica tenía una reputación dentro del campus, ella y su novia claro, Costia.

Pero era evidente que nada más importaba para la rubia cuando buscaba un poco de placer nocturno o matutino en la imagen de la morena de ojos verdes.

-Levántate dormilona- dijo suave Raven al mismo tiempo que abría la puerta de su habitación

-Ya voy, madre –rió Clarke, y se levanto finalmente, tratando de calmar algo su respiración y de borrar la imagen de Lexa desnuda de su mente. No había visto desnuda a la morena, pero podía imaginarla perfectamente, unos pechos redondos, maravillosos, su abdomen plano y perfecto para ser besado, cada centímetro de él, imaginaba su piel suave y dorada, como una diosa, pero la mejor parte de todas era cuando la imaginaba gritar su nombre en un orgasmo, solo de pensarlo sentía como se humedecía.

Mientras dejaba caer el agua tibia sobre su cuerpo volvieron esos pensamientos a su mente y sin dudarlo ni un segundo repitió los movimientos circulares sobre su clítoris.

Clarke no sabía exactamente que le ocurría con esa chica, era increíblemente hermosa, pero sin haber cruzado ni media palabra con ella, tan solo con haberla visto a lo lejos un par de veces ya llegaba a niveles de excitación extraordinarios, ¿brujería? ¿magia negra? ¿o solo le hacía falta un buen polvo?

El segundo mes de clases comenzaba y Clarke no podía estar más satisfecha, las materias iban de maravilla y ya estaba ansiosa de poder comenzar con los grandes proyectos de fin de semestre. Sus compañeros eran increíbles, había tanto talento en esas aulas que no solo se sentía motivada, sino que también desafiada y eso la hacía despertarse cada día con nuevas metas.

-¿Nos vemos para almorzar, Reyes?

-Como siempre, rubia- y así se separaron, cada una a sus clases. La mañana transcurrió tranquila para ambas, pero fue en el primer receso que Clarke notó algo extraño, Costia, la popular y linda morena de brillantes ojos café la observaba detenidamente desde el fondo del pasillo, al principio la rubia pensó que estaba paranoica.

¿Por qué una de las chicas más populares del campus la estaría mirando a ella de esa forma? Sus dudas se aclararon cuando Costia comenzó a seguirla con la mirada, a lo largo de todo el camino desde el salón de historia del arte hasta el baño, nerviosa Clarke solo atinó a entrar en un cubículo a despejar la mente de ese extraño momento.

Al salir se topó de golpe con la de ojos café, la cual la miraba directamente a sus ojos con media sonrisa estampada en el rostro.

-¿Todo bien?- dijo la rubia medio nerviosa

-Así veo, cariño, al parecer todo aquí está muy bien – enfatizó el "muy" con un tono excitante seguido por una sensual lamida de labios. Costia se dio media vuelta y salió del baño dejando a Clarke apoyada sobre el mueble atónita, agitada y muy confusa.

Cuando llegó la hora de almuerzo se encontraron con Raven en el comedor común, todos los alumnos se la pasaban ahí un buen rato antes de volver a sus clases, era un salón enorme lleno de mesas y comida, claro está.

-¿Qué acaso esos chicos no se aburren de hablar tan alto? De verdad que es molesto, apenas se puede comer tranquilo y sin enterarse de las enormes y grandiosas fiestas que van- soltó Raven mirando un grupo de chicos, entre ellos estaban Lexa y Costia.

-Venga, estás celosa porque ellos van a bares los fines de semana y tú te la pasas conmigo viendo películas ¿tan aburrida soy? –dijo divertida Clarke tratando de desviar la atención del grupito ese, no quería pensar en lo ocurrido con Costia en el baño y definitivamente ese no era el lugar para pensar en Lexa como acostumbraba, se sonrojó.

-Qué dices Griffin, sabes que amo pasar el rato contigo –le dio un golpe en el hombro –Pero, no estaría mal que le diéramos una vuelta a algún bar este fin de semana, di que sí vamos.

-Raven, es Lunes, al menos déjame pasar los exámenes de esta semana antes de pensar en alcohol y descontrol.

-Oye, yo solo dije que diéramos la vuelta a algún bar, jamás hablé de alcohol y descontrol, debemos trabajar en tu disciplina, señorita fiestera –Dijo irónica Raven –Espera un segundo rubia, muero por una bebida fría- y se levantó de la mesa dejando sola a Clarke.

Mientras Clarke seguía con la vista a Raven rogando por que no tardara más de lo necesario, vio como Costia se aproximaba a ella, nerviosa desvió la mirada de la chica e intentó ignorarla apenas la otra se sentaba a su lado.

-¿Qué pasa, cariño, te han dejado sola?- mientras le acariciaba una onda se su cabello que caía por el hombro de Clarke

-No, y si te importa, de verdad me incomoda un poco que estés tan cerca- dijo tratando de alejarse un poco de Costia quien se había preocupado de no dejar ni un centímetro entre ellas. La morena tomo la mano de Clarke y la puso sobre su muslo.

-¿Así que te pone nerviosa tenerme tan cerca, rubia? Aún no he tenido el placer de saber tu nombre.

-Clarke, soy Clarke y no, he dicho que me incomoda, no que me pone nerviosa Costia- mintió, claro que la chica la ponía nerviosa, era realmente hermosa y su mirada la estaba quemando, no opuso resistencia ante la mano de Costia pero simplemente porque estaba demasiado tensa por la situación.

-Venga, así que sí sabes quién soy, Clarke- pronunció su nombre de una manera única, tan suave, tan sexy que por un momento Clarke juró que se iba a desmayar. Costia aún teniendo la mano de Clarke en la suya la subió peligrosamente, la enorme cantidad de gente que había en ese momento, los nervios, la chica, todo tenía a la rubia en una tensión enorme.

-¿Hay algo de lo que me esté perdiendo? –se escuchó decir a alguien a sus espaldas, Costia rápidamente retiró su mano dejando solo la de Clarke. Ambas se giraron viendo a una Lexa realmente cabreada cuando notó la mano de Clarke sobre su novia.

-Lexa cariño, ¡esta chica! –gritó Costia parándose rápidamente poniéndose justo detrás de Lexa y mirando divertida a la rubia.

-¿Yo? ¿Qué? No, no es lo que estás pensando, tu novia, Costia, ella fue la que vino hasta acá, yo solo estaba almorzando, Dios. –dijo Clarke parándose demasiado nerviosa frente a Lexa, Costia y sus amigos que se habían aclanado cerca como manada. Ahora sentía realmente que sus piernas le iban a fallar. Los demás estudiantes comenzaron a acercarse a la escena.

-Debes tener claro que nadie se mete con mis amigos, menos con mi novia.

-Te digo que yo no hice nada, santo cielo, ¡déjalo ya, que fue ella! – Lexa iba a dar un paso desafiante hacia Clarke pero Raven la detuvo de un fuerte empujón.

-Deja tranquila a Clarke, puedes llevarte a tu novia de cuarta y a tus perritos falderos lejos de acá, niña bonita-fue justo cuando Raven terminó esa oración el momento en que Costia se abalanzó sobre ella. El resto fue solo gritos, golpes, apenas se podía distinguir a quien correspondía cada golpe que se lanzaba, Lexa trataba de defender a Costia mientras esta última con Raven estaban a punto de sacarse los ojos.

Clarke quiso intervenir pero una chica que no conocía la agarró por el brazo evitando que se causara más drama, uno de los amigos de Lexa y Costia tomó a la última por los hombros y la sacó de ahí, apenas ocurrió Lexa se dio media vuelta para acompañar a su novia, no sin antes lanzar una mirada a Clarke, mirada que la rubia no supo descifrar.

La morena que tenía agarrada a Clarke le sonrió y ayudó junto a otro chico a sacar a Raven del lugar.

-Dios Raven, no tenías por qué hacer eso- Clarke la abrazó tan fuerte que casi le quita el aliento.

-Hey, solo quería comprobar que las visitas al gimnasio estuvieran teniendo efecto- bromeó Raven quien nunca perdía el sentido del humor. –Gracias chicos- se dirigió a los dos desconocidos

-No crean que Costia es así, no sé que le ha ocurrido hoy, quizá solo era un mal día- trató de excusar lo ocurrido –por cierto, soy Finn- Sonrió mirando a Raven.

-No sé si este era o no su día, pero claro está que no pienso ni acercarme a ese par de chicas otra vez-dijo una Clarke agotada de tanto drama- Gracias por todo Finn y…-miró a la otra chica.

-Oh, Octavia, un gusto chicas, ¿son de primer año?

-Sí, yo estudio ingeniería mecánica y Clarke es mi chica artista –la rubia sonrió agradecida de tener a Raven como amiga.

-Woah, pero qué dupla-rió Finn- Octavia y yo somos de segundo año, al igual que el resto de nuestros amigos.

-Espera, ¿son amigos de esas dos? –dijo casi indignada Raven –No podría creérmelo si no me lo dicen ustedes mismos.

-Salimos juntos, sí, pero eso no significa que estemos de acuerdo con cada cosa que hacen. Lo menos que pudimos hacer es ayudarlas chicas, muchos de nuestros amigos aplauden cada cosa que hacen Lexa y Costia, eso no es amistad, sí que parecen perritos falderos-soltó una sonriente Octavia haciendo alusión a lo dicho por Raven hace unos minutos.

Luego de cruzar unas cuantas palabras más y prometer que saldrían juntos algún día, Octavia y Finn se fueron a sus clases, para Clarke ya había acabado la jornada y Raven decidió que sería mejor ir a casa juntas.

Al llegar Raven se tumbó derrotada en el pequeño sillón y antes de que Clarke pudiera decir palabra, la detuvo.

-No me digas nada, rubia, lo que hice lo hice porque yo quise, tú no me obligaste a nada, jamás dejaré que te pasen a llevar, ¿está bien? –Clarke sonrió- sé que puedes cuidarte sola, yo también, pero también sé que estaremos siempre la una para la otra, quizá se me pasó un poco la mano, pero venga, no está mal un poco de acción, ya se estaba volviendo monótono –La rubia le lanzó un cojín a su amiga y se sentó a su lado dándole un fuerte abrazo.

-Te has llevado bastante bien con ese chico Finn –Dijo pícara Clarke

-¡Ya cállate! –Raven se sonrojó - ¿puedes creer que pensó que tú y yo somos novias? –rió fuerte- la próxima vez que me pelee por ti dejaré claro que solo somos amigas, ni siquiera tenemos pinta de lesbianas-rió.

-Raven

-De todas formas no nos veríamos mal juntas ¿Qué opinas? –tiró un beso al aire y rió fuerte otra vez.

-Raven

-Aunque, no te ofendas, pero algo me dice que si fuera lesbiana no vendrían mucho las rubias.

-¡Raven!

-¡Qué! –dijo exaltada la morena como su no hubiera escuchado su nombre las otras veces.

-Soy lesbiana.

-Eres lesbiana.

-Sí, me gustan las chicas, y mucho –rió Clarke.

-Ah bueno, ahora comprendo un poco más a Costia, esos azules deben volver locas a todas las chicas, ¿no? –puso cara pícara.

-Eres idiota

-¡Y tú una rompe hogares! ¡Pobre Lexa! ¡Casi pierde a su novia por ti! –miró a la nada con cara de drama.

-¡Raven! –ambas rieron fuerte -¿de verdad estás bien con esto?

-Clarke, te gustan las chicas, no eres extraterrestre, además eso significa que no tengo que compartir contigo cuando vayamos a buscar presas a los bares.

-Eres una odiosa-Dijo Clarke aliviada, se abrazaron una vez más y terminaron el día comiendo palomitas mientras veían una película, lo típico.

Era verdad que Costia era una idiota, pero realmente una idiota hermosa, no había sido su imaginación lo excitada que la hacía sentir pero Dios, Lexa, esa chica tenía algo especial, distinto, idiota tanto como su novia, pero había algo en ella que Clarke no lograba comprender. Solo tenía algo claro, tenía que alejarse de esa dupla lo más que pudiera.


	3. Chapter 3 - So Close

-¿Y me dices que la idiota te siguió hasta el baño?

-Tan terrorífico como suena-dijo Clarke mientras cogía el último bocado de su almuerzo. No habían hablado del tema en toda la semana, pero las cosas ya se habían calmado bastante y Raven quería comprender qué había pasado realmente.

-¿Puedo preguntarte algo, rubia? Si no quieres no me contestes

-Dispara Reyes- la miró desafiante.

-¿Sientes algo por Costia?¿Te gusta? – La expresión de Clarke era un poema ¿sentir algo por la loca que atacó a Raven? Era una loca sexy, pero una loca al fin y al cabo, y eso no iba para nada con la rubia.

-Es verdad que Costia está buena Raven pero jamás podría sentir algo por ella, no de ese modo, Dios, si parece una cabra, ¿la has visto por los pasillos? No sé quién se cree que es- Raven sonrió aliviada.

-Es bueno saberlo, no podría soportar verte llegar a casa con esa chica y escucharlas follar en la pieza de al lado-la cara de asco que puso hizo que Clarke soltara una carcajada.

-¿Te he dicho que eres una idiota?-rió-además tiene novia y creo que nos dejó bastante claro que nadie se mete con su chica- repitió la cara de asco de Raven.

-Yo creo que le gustas, Clarke.

-¿A Lexa?-intentó no sonrojarse.

-No rubia, concéntrate –chasqueó los dedos frente la cara de Clarke- A Costia.

-No, ni de broma, yo creo que la muy engreída solo quiere molestar-se movió incómoda antes de seguir hablando-o sacarle celos a Lexa, quién sabe.

-Lo único que me queda claro es que mi chica aquí está matando con esos ojos y ese cabello– le guiñó el ojo a su amiga

-Y apuesto que con esos ojos y ese cabello querrá matar esta noche en Mike's –Las interrumpió Octavia, tan radiante como siempre.

-Tendrás que hacer mucho más que eso para convencerla O, esta cabezota prefiere el café, cigarros y una película los viernes por la noche – Golpeó suave en la cabeza a Clarke.

-¿Qué puedo decir? Soy una chica hogareña-se encogió de hombros.

-Vamos Clarke, muchos chicos de la facultad de artes van al bar, estarán tus compañeros, y además-Miró a Raven- Finn irá también.

-No le hables de Finn que perdemos a la chica por un paro cardiaco-Bromeó Clarke.

-¡Ya paren! –Raven se tapó el rostro con ambas manos-Okey, iremos-dijo decidida y recuperando la personalidad que tanto la caracteriza.

-¿Ah sí?-preguntó Clarke tratando de parecer indignada ante la decisión unilateral de Raven.

-¡Bien! –dio un pequeño salto Octavia- Nos encontraremos a las afueras de Mike's a las 11, sean puntuales, nos vemos –Lanzó dos besos al aire.

-Raven –ladeó la cabeza Clarke y suspiró resignada.

-La pasaremos bien, Griffin, lo prometo, estás junto al alma de la fiesta-le regaló otro giño y se apuntó a si misma con ambos pulgares.

-Engreída.

-¡Clarke, Raven!-Corrió a abrazarlas Octavia –Me alegra que aparecieran por estos lados, sí que será una noche de locos –A pesar de que fue todo un parto lograr que Clarke se animara a salir, Raven lo consiguió finalmente, ambas iban con pantalones negros y unas hermosas blusas que dejaban notar muy bien sus curvas, blanca para Clarke y roja para Raven.

-¡Raven! Woah chica, te ves fenomenal-Finn tomó suave la mano de Raven y la besó haciendo que la morena se sonrojara -¿entras?-Raven miró a Clarke quien le dio un gesto de afirmación para que entrara con el chico, ya vería ella qué hacer.

Justo cuando entraban al bar y se sentaban en la mesa donde unos chicos esperaban a Octavia y Finn con sus dos nuevas invitadas, un enorme grupo de estudiantes del campus entró haciendo horrible alboroto, notaron como una chica delgada y alta se subía a una mesa ayudada por uno de sus amigos, Clarke trataba de identificar su rostro pero las luces no ayudaban mucho.

-¡Mike! ¡Mis chicos y yo beberemos todo esta noche! ¡Corre por cuenta de su servidora!-Esa voz, era Lexa.

-¿Lexa y su séquito de falderos? ¿vas en serio Octavia? –dijo algo cabreada Raven.

-O sabía que si les decíamos que ellos vendrían ustedes no llegarían, vamos Raven, podemos pasar un buen rato de todas formas –Raven miró a Finn indignada.

-Hey, algunos de esos chicos son nuestros amigos también, solo ignórenlas, será una noche para recordar-les dijo Octavia entregándoles a cada una, una botella de cerveza.

-Está bien cabezota, no puede estar tan mal ¿o si?-Clarke estaba incómoda también pero se prometió ignorar las idioteces de Costia y más que nada, las sensuales curvas de Lexa.

La noche avanzó totalmente tranquila, ya habían olvidado quienes estaban en el bar y simplemente se dedicaron a conocer nuevos amigos, Raven fue a bailar con Finn mientras que Octavia, Clarke y Zoe se la pasaban bebiendo y riendo hasta que decidieron unirse a la improvisada pista de baile también.

Las luces tenían a Clarke en un estado de trance, se movía al ritmo de la música entre todas las personas que había ahí, sentía como el alcohol se apoderaba de su cuerpo y no dejaba de sentir la música recorrer cada parte de su ser.

Sintió en un momento como por la espalda unas juguetonas manos la tomaban por las caderas y luego acariciaban su abdomen, sentía como la quemaba el contacto por sobre la ropa y sin comprender muy bien por qué, no quería que quien fuera dejara de moverse sobre su cuerpo.

De un momento a otro la tomaron con fuerza y sintió como unos pechos se pegaban a su espalda, vio unos sedosos mechones castaños mezclándose con sus ondas rubias, nada podía importarle más en ese instante, sintió unos labios pegarse con posesión a su cuello y una lengua tibia recorrerlo, el alcohol apenas la dejaba pensar y la excitación que estaba sintiendo no ayudaba para nada, se giró lentamente y el mundo se detuvo un instante, miró fijamente esos ojos y vio como la chica se lamia los labios con una expresión que Clarke no supo descifrar. Lexa.

Clarke no supo qué hacer exactamente pero Lexa no parecía tener intención de soltar sus caderas, ambas seguían moviéndose al ritmo de la música mientras que la morena bajaba sus manos al trasero de Clarke y lo apretaba con fuerza pegándola aún más a ella, Clarke soltó un fuerte gemido en el oído de Lexa que se perdió entre la música del bar mientras que con sus manos acariciaba sutilmente los pechos de la chica de ojos verdes.

Estaban tan cerca que Clarke podía sentir la respiración agitada de Lexa sobre sus labios, la rubia se acercó lentamente y cuando estaban a punto de conectar sus labios en un beso, la morena se soltó de las caricias y se perdió entre la multitud dejando a una Clarke increíblemente excitada y confundida.

Clarke mareada caminó hasta la barra donde se encontró con Raven y Harper pidiendo unos chupitos.

-Hey rubia, apenas te he visto esta noche ¿la has pasado bien?-Clarke estaba totalmente distraída -¿Clarke?- la llamó Raven otra vez.

-Sí, lo siento Reyes, supongo que he bebido lo suficiente por hoy.

-Ven aquí mi niña- Raven abrazó con fuerza a Clarke –Gracias por aceptar venir conmigo esta noche, no sabes lo lindo que ha sido Finn conmigo –le dijo al oído a lo que Clarke solo sonrió, ya tendrían tiempo para hablar de eso luego.

-Miren a quienes tenemos aquí –las interrumpió Costia quien se paró firme justo en frente de ellas.

-De verdad que no quiero problemas, no hoy Costia por favor vete ya-le rogó Raven

-No te preocupes, solo he venido a saludar-sonrió, rápido tomó una botella de cerveza que estaba sobre la barra y la volteó sobre Raven.

-¡Te mato! –Clarke empujó a Costia y chocó contra Lexa que se iba acercando a la escena. La morena de ojos verdes lanzó una mirada fugaz a Clarke haciendo que la rubia se estremeciera recordando cada caricia de aquel inolvidable baile.

-Lexa, Costia, lárguense ahora –ordenó Octavia que se acercó rápido

-Así que hiciste nuevas mejores amigas –la desafió Lexa.

-Mucho mejores que la que tuve alguna vez-Octavia se acercó a Lexa, estaban a tan solo un paso de distancia y de los ojos de ambas salía fuego. Clarke no lograba conectar nada.

Lexa estaba tan cabreada por la situación que empujó la mano de Octavia en que tenía un vaso con trago y dejó que se lo derramara encima.

-Más cuidado por donde andas con el alcohol, Blake- Lexa le guiñó un ojo y sonrió burlona perdiéndose junto a Costia entre la masa.

-¿Qué fue eso O? ¿Estás bien? –se aceró Clarke

-Sí, olvídenlo. Dios, amaba esta polera. Tenías razón Raven, son un par de locas.

-Será mejor que las acompañe al baño a lavarse y refrescarse chicas-Dijo Harper –Clarke, ¿vienes?

-Prefiero salir a tomar un poco de aire, no me siento bien.

-Clarke, puedo acompañarte, lo de la blusa no es nada –soltó preocupada Raven.

-Tranquila Reyes, ve al baño, límpiate y luego nos vamos ¿está bien? Supongo que ha sido suficiente por hoy.

-Está bien rubia, nos vemos afuera en un rato –Harper, Raven y Octavia caminaron hacia el baño y Clarke se fue a la calle, ahí estaba Lexa, apoyada en la muralla, sola.

Apenas la vio Clarke sintió como algo recorría su cuerpo, recordó como las manos de Lexa la acariciaron, como tomó su trasero mientras bailaban, sus labios sobre su cuello, su lengua, y luego como ella y su novia les arruinaban la noche. No pudo evitar sentir coraje, Costia estaba buscando dañarlas y Lexa se lo permitía. Iba de la nada a tentarla con esas caricias calientes y luego simplemente se transformaba en otra persona. Apenas habían cruzado palabras aquel día en el comedor común pero ya era hora de que Lexa supiera con quien se estaba involucrando.

-¿Les pareció muy gracioso lo de hace un rato, verdad?-dijo una Clarke borde mientras encendía un cigarro y soltaba el humo sobre Lexa.

-No busques problemas donde no los hay, rubita.

-Soy Clarke, y aquí el único problema son tú y la engreída de tu novia-volvió a dar una calada.

-Ya te dije que con mi novia no te metas, Clarke- avanzó hacia la rubia.

-No parecía importarte tanto tu novia hace un rato cuando bailamos, ¿o la chica bonita tiene mala memoria? –trató de parecer calmada pero por dentro solo quería salir de ahí, lo que esa chica le hacía sentir no lo podía controlar y eso lo odiaba, no soportaba no tener el control de sus sentimientos. Lexa rio descolocando a Clarke.

-Ya sabré yo que hago y que dejo de hacer, no te metas, cabecita de oro–La mirada burlesca de Lexa terminó por hervir la sangre de Clarke. La morena caminó por el lado de Clarke golpeando su hombro y dejando escapar una molesta risa.

-Eres una idiota, Lexa. –La morena se detuvo y Clarke se giró para caminar hasta volver a ponerse frente a ella. Otra calada.- Crees que por ser una chica rica mereces tener amigos y una novia perfecta, estás tan acostumbrada a tener lo que quieres, a conseguirlo todo que apenas sabes comportarte como una persona decente.

-Más te vale callar esa boca o…-Clarke la detuvo de un gruñido.

-¿O qué? ¿Vendrá tu novia a fastidiarme otra vez? Oh, ya sé, mami y papi vendrán a defender a la popular Lexa Woods, la niñita mimada. –pudo notar como Lexa se tensaba totalmente, tragó saliva, la expresión en su cara notaba la enorme cantidad de sentimientos que le pasaban por el cuerpo entero.

Sin soltar ni una sola palabra Lexa caminó por la calle oscura, Clarke sintió que la había cagado al decir eso, aunque no lograba entender bien el por qué. La morena se perdía entre la oscuridad de la calle y Clarke solo atinó a correr tras ella para disculparse, quería fastidiar a Lexa, no herirla.

-Lexa, para. Vamos, no quise herirte.- Lexa no dejaba de caminar con los brazos cruzados y la cabeza baja- Hey, no es bueno que vayas sola por la calle, al menos espera a alguien.

Ya que la morena no parecía querer detenerse Clarke la agarró por el brazo dejándola a centímetros de ella, la tenue luz de la salida de Mike's dejó a la vista algunas de las bellas facciones de Lexa y Clarke pudo ver como sus preciosos ojos verdes estaban llenos de lágrimas.

-¡Tú no sabes qué es bueno y que no para mi, déjame caminar tranquila!- largó a llorar tapándose el rostro con las manos, a Clarke se le apretó el corazón, jamás pensó que vería a esa chica tan vulnerable, estaba triste pero más hermosa que nunca.

-Lexa de verdad lo siento, no sé qué fue lo que te hizo tanto daño pero de verdad, no era mi intención, estaba cabreada, tomé mucho alcohol y Dios, lo siento enserio- Lexa volvió a pegar su mirada en la de Clarke, ya no tenía esa mirada triste, parecía haber puesto una coraza para que Clarke no la viera así, tan real.

-Ya cállate, no quiero saber más de ti, ni de ti ni de nadie. Déjame ir sola Clarke, lo que Costia y yo hagamos es nuestro problema, fueron ustedes las que se metieron en nuestro camino aquel día en el comedor común, maldigo el día en que te vi por primera vez-eso estremeció a Clarke-Quizá soy una chica rica ¿y a ti qué? Eres una resentida Clarke Griffin, una resentida y una fácil, ¿acaso crees que no noté como me deseabas mientras bailamos? Está bien, fui yo la que se acercó pero tú te dejaste sin siquiera saber quién era, puta –y apenas soltó la última palabra Clarke le pegó una cachetada, reaccionó al instante y puso su mano sobre su boca, no podía creer lo que había hecho.

-Lexa…-Clarke se sentía enormemente culpable, a pesar de todo lo que le había dicho Lexa, por un segundo sintió que en su interior la morena guardaba tanto sufrimiento, tantas emociones que no se dejaba demostrar, tanta vulnerabilidad y eso puso el mundo de Clarke de cabeza. Lexa no dijo palabra alguna, sabía perfectamente que ella también la había cagado.

Junto a un montón de gente iba acercándose Costia.

-¿Lex?-vio como tenía su mano sobre la mejilla donde Clarke la había golpeado -¿Qué hiciste rubia? Voy a matarte

-No, Costia. Solo vámonos – Y Lexa la tomó del brazo para perderse juntas en la calle oscura.

-¡Clarke! ¿Otra vez ese par? –Llegaba Raven con Octavia.

-Solo crucé algunas palabras con Lexa, Raven, no te preocupes- No quería hablar de todo lo ocurrido, sentía que hablarlo sería exponer a una Lexa que la misma morena se había empeñado en ocultar, tampoco quería hablar de lo del baile, sabía que Raven la reprocharía por eso, habían prometido alejarse de todo el drama de esas dos.

-Como digas Griffin, ya vamos a casa. Esas chicas y nosotras jamás podríamos tener algo en común-Clarke asintió con dolor, sabía perfectamente que Lexa desde el primer día se había alojado en su mente y ahora más que nunca sería muy difícil de sacarla de ahí.

**Sé que hay algunas cosas inconclusas pero ya se irán comprendiendo a medida que avance la historia, desde la actitud de Costia hasta la relación de Octavia con Lexa.**

**Muchas gracias a quienes han estado leyendo! **


	4. Chapter 4 - Begin Again

Lexa se había ido de la ciudad. O al menos eso creía Clarke. Desde aquella noche no la había visto aparecer por el campus y ya habían pasado algunas semanas. A pesar de que estaba realmente preocupada por la morena, las cosas habían estado maravillosamente bien en los estudios, los grandes proyectos estaban comenzando y se sentía totalmente plena. Excepto por algo. Lexa.

Ya apenas se esforzaba en controlar lo que sentía por esa chica, le encantaba recordar sus manos a través de su cuerpo, porque ya no lo imaginaba, no, lo recordaba y eso la excitaba aún más.

Octavia, Raven y Clarke se habían vuelto inseparables, la primera de ellas parecía no extrañar a sus antiguos amigos y se le veía mucho más alegre que de costumbre. Clarke aún no lograba conectar lo que había ocurrido entre Octavia y Lexa esa noche en el bar, pero ya no le importaba, no quería seguir dándole vueltas al asunto. A nada.

Había visto a Costia un par de veces y muy en el fondo Clarke se sentía culpable por haber tenido ese contacto con Lexa, Costia era su novia y sabía perfectamente que lo ocurrido con la de ojos verdes no era lo correcto. Mientras no pudiera quitárselo de la mente solo culparía al alcohol. Pero tampoco quería seguir dándole vueltas al asunto, porque sabía también que con o sin alcohol no podría controlarse ante las caricias de esa mujer.

-¿Noche de películas este viernes? – dijo emocionada Raven.

-¿Y la obsesionada con las noches de películas soy yo? – Rió Clarke.

-Pensé que tendrías planes con Finn, tórtolos – Octavia sabía perfectamente que las cosas entre ambos se ponían serias.

-Si no quieren ver películas conmigo no tienen que poner excusas – trató de parecer molesta – además saldré con Finn el Sábado – Les guiñó un ojo – Así que no tendrás que esperarme despierta rubia –las tres rieron.

-Ya no tengo opción, vivo contigo. Yo compro las palomitas.

-Y yo llevo cerveza, será una gran noche – soltó sonriente Octavia.

Clarke necesitaba una forma de saber que ocurrió con Lexa, luego de verla llorar de esa forma, de verla tan real y vulnerable se sentía en parte responsable por su ausencia, la había herido y tan solo pensar que tenía algo que ver con lo que le estuviera pasando a la morena la mataba un poco por dentro.

-¿Ya vieron que Costia anda sola? – trató de parecer natural, como si se tratara de un simple chisme de pasillo.

-Quizá Lexa se dio cuenta al fin que la chica es una idiota engreída y la dejó – dijo divertida Raven.

-No creo –soltó Octavia con un dejo de tristeza en sus palabras – tampoco ha venido a clases, de eso ya un mes.

-Ojalá que ahora que no tiene a su novia rica, Costia deje de molestar –Raven parecía algo desinteresada del tema.

-Según como yo lo veo Lexa no es el problema.

-Clarke tiene razón Raven, Lexa no es una mala persona. Es como si Costia corrompiera todo lo que se acerca a ella. –Tomó su bolso y se paró rápidamente – tengo trabajo que hacer chicas ¿nos vemos mañana? – Las chicas asintieron con una sonrisa y una rápida Octavia se perdió ente la gente.

-Se puso algo incómoda ¿no? –dijo preocupada Raven

-Quién sabe que habrá pasado con Lexa en el pasado, de todas formas…- no siguió hablando, observó a Costia acercarse peligrosamente hacia ellas y eso, claramente, jamás era una buena señal.

-¿Así que hablando de mi novia, rubia? –Costia parecía realmente cabreada, Raven intentó decir algo pero Costia simplemente la ignoró – Que a ti no te importe lo que le ocurra a mi chica, no te entrometas ¿está bien princesita? – Y acto seguido escupió sobre la cara de Clarke quien se quedó totalmente helada – Piérdete Griffin.-y se fue rápidamente.

-Te juro que voy a matarla Clarke –pero antes que pudiera hacer algo Clarke la detuvo, lo primero que pasó por su mente es que Costia se había enterado de lo que pasó entre ella y Lexa en aquel bar, aquella noche, el baile, y en parte sintió que lo merecía.

-Déjala Raven, no lo vale, tal vez ya esté tranquila con esto y deje de molestar-se limpió la cara y tomó sus cosas, ya era hora de ir a clases. Raven solo gruñó y asintió.

Esa tarde Clarke solo tenía una clase por lo que no esperó a Raven y se encaminó a su hogar, cruzaba una de las tantas áreas verdes del campus cuando escuchó que alguien la llamaba, se detuvo un segundo, miró en todas las direcciones y al no ver a nadie simplemente siguió caminando hasta que sintió que alguien la tomó por el brazo.

-Lexa –no pudo evitar sonreír al tener a la morena frente a ella, ni siquiera se esforzó en ocultar su sonrisa, Lexa sonrió también y se quedaron mirando por medio segundo.

-Clarke, yo solo quería disculparme por lo de la otra noche. No debí comportarme así, no merecías que te tratara de esa forma, de verdad lo siento.-Bajó la mirada

-Oye está bien, aún intento comprender como fue que llegamos a eso. Lo que ocurrió con Octavia, Costia, Raven, no se Lexa, quizá solo debamos olvidar todo.

-También lamento eso, yo no soy así Clarke, no quiero ser así.-Volvió a clavar su mirada en la de Clarke. La rubia se estremeció.

-Yo también lo siento Lexa, dije cosas…-La mano de Lexa en su hombro la detuvo.

-Dejémoslo así, ¿está bien? –y sonrió ampliamente.

-Está bien –soltó Clarke sonriendo tímida –Hace mucho que no te veía por el campus ¿está todo bien? –La morena bajó la cabeza.

-Nada de que preocuparse.-cambió la vista de dirección. – ¿Puedo pedirte un pequeño favor? –Clarke la miró intrigada.

-Claro que sí.

-¿Puede esto quedar entre nosotras? – la rubia frunció el ceño

-No entiendo de qué me hablas Lexa.

-Esto, que hablamos. – algo dentro de Clarke se descompuso totalmente ¿qué tenia de malo arreglar las cosas entre ellas?

-Como quieras –dijo algo molesta la rubia.

-Gracias, Clarke- y pronunció su nombre de una manera tan especial que Clarke no pudo evitar sonreír una vez más.

Acto seguido Lexa se dio media vuelta y se alejó rápidamente. Clarke no pudo evitar sentirse la idiota más grande del universo, Lexa no quería que nadie supiera que habían hablado ¿Por qué? ¿Por Cosita? Pudo haberle preguntado tantas cosas, pudo haber aclarado tantas dudas, preguntarle, por ejemplo, que fue todo eso del baile, ¿supo Costia qué fue lo que pasó? Preguntarle también qué había sido lo que tanto la afectó esa noche.

Se sentía tan fácil, una sonrisa de Lexa y caía a sus pies. La morena no merecía su perdón, no luego de lo que ocurrió aquella noche, ella y su novia habían fastidiado todo. Primero la confronta por "tocar" a su novia en el comedor y luego va y la acaricia hasta dejarla sin aliento. ¿Quién se creía esa chica que era? Pero no podía pensar con claridad cuando estaba con ella. O quizá Octavia tenía razón y Lexa no era la mala de la película. Pero aún así había sido una total idiota, una idiota e inconsecuente.

¿Cómo era posible que con tan solo cruzar unas miradas y palabras esa chica le diera vuelta el mundo? Pero ella sabía también que provocaba cosas en la morena, eso era algo que Lexa no podría negar. Pero estaba Costia.

Se había prometido dejar de darle tantas vueltas al asunto, pero todo se había ido a la mierda otra vez. Su cabeza daba vueltas en un remolido de preguntas, quería ir y sacarla respuesta por respuesta a Lexa, pero no podía, sabía que, o Lexa evitaría sus preguntas, o ella misma no sería capaz de razonar teniendola cerca. Todo era un caos.

**De aquí en adelante las cosas se pondrán un poco mas movidas y ya comenzaremos a entender un poco más las cosas. Una vez más gracias a todos quienes leen y siguen la historia! No duden en dejar algún comentario para saber que les parece todo. Los capítulos que vienen serán algo más largos e intentaré actualizar a diario. Saludos y hasta mañana! :) **


	5. Chapter 5 - Probabilities

-¿Estás loca? Obvio que dirá que no.

-No si tú se lo pides Raven, vamos.

-Si se lo pido yo solo va a sacarme los ojos, Octavia, es como si quisieras enviarme a una muerte segura.

-No exageres mujer.

-No exagero, Clarke ama demasiado las noches de películas.

-¿Acabas de escucharte? Tiene 18 años, no 50.

-Eso díselo a ella, no a mí.

-¿A quién le diremos qué?-las cortó Clarke. Las otras dos se lanzaron una mirada cómplice, guardaron silencio hasta que Octavia empujó a la otra morena para que hablara.-Vamos, no tengo tanto tiempo-las apuró Clarke chasquendo los dedos

-Quedamos con Zoe y Harper esta noche en Mike's.

-Okey ¿las cervezas y palomitas serán todas para mi entonces?

-Ese es el punto Clarke, las tres quedamos con las chicas.

-No, voy a matarlas.

-Clarke, ¿hace cuanto que no vamos de fiesta? Sabes que amo las noches de películas pero ya siento que me hago más anciana con cada fin de semana que me quedo en casa.

-Pueden ir ustedes, yo no, ni loca ¿acaso no recuerdan lo que pasó la última vez que salimos de fiesta? Porque yo sí.

-Vamos rubia, ¿cuántas probabilidades hay de que nos vuelvan a arruinar la noche?

-¿Quieres hablar de probabilidades, Raven? Las mismas que habían de encontrarme con la mujer más loca y fastidiosa del universo entre tantas ciudades y universidades de este país.

-Sí que Costia es una loca y fastidiosa Clarke, pero no culpes a las probabilidades. Las probabilidades no nos fallarán esta vez, ¿es acaso posible que ese par de idiotas se vuelvan a cruzar en nuestro camino?

-Sí, muy posible. No es no, chicas, no iré, no quiero.

Clarke aceptó de todas formas. Cuando a Raven y Octavia se les metía algo en la cabeza no existía manera alguna de ir contra su corriente, y Clarke no era la excepción a la regla.

A pesar de lo mucho que le costó ignorar las señales de Lexa durante esas semanas fue capaz de contener sus sonrisas y miradas ante la morena que no se le escapaba oportunidad alguna de lanzarle sus miraditas cómplices y sonrisas escondidas entre la multitud. Se había prometido negarle a Lexa la más mínima posibilidad de pensar que la había perdonado por cada una de sus acciones, aunque claramente odiaba lo inconsecuente que estaba siendo la morena, a Clarke le costaba un universo completo estar realmente cabreada con ella.

Luego de aquella fugaz conversación Lexa había vuelto a clases con normalidad, la veía en los pasillos, en el comedor, los parques, en su camioneta, sola y también con Costia, siendo la idiota que conoció el primer día y también un ángel con la sonrisa y los gestos más hermosos que había visto nunca. Pero no estaba dispuesta a ser parte de un juego del que seguramente no podría salir fácilmente. Esa chica tenía novia, esa chica la haría sufrir, esa chica la buscaba y le estaba siendo difícil no caer ante esa sonrisa, esas curvas.

La noche de viernes cayó sobre la ciudad y los bares se encendieron como fuegos artificiales en año nuevo, Octavia y Clarke bebían unas cervezas esperando a que Raven terminara de arreglarse.

-Sigo pensando que esto es una mala idea –bebió el último resto de su tercera cerveza.

-¡Raven apresúrate antes de que esta rubia se arrepienta!

-Ya vine, ya vine. Nada de arrepentirse esta noche Clarke, recuérdalo, probabilidades. Será una gran noche.

-Esperen ¿es acaso un Deja vu? –las morenas la miraron intrigadas- "será una gran noche" justamente la frase que escuché la última vez.

-Esta chica se está volviendo una total amargada, O.

-¿Has visto todas las cervezas que se acaba de beber? Si ya parece un hombre maduro sin una vida sexual.

-Hey, no hablen entre ustedes como si yo no estuviera acá –rieron todas.

Salieron abrazadas disfrutando de la brisa nocturna que les brindaba la gran ciudad, las estrellas brillaban como nunca y la luna iluminaba cada rincón. Quizá si sería una gran noche, Clarke estaba disfrutando los pocos minutos que llevaban de caminata hacia el bar y aunque no quisiera decirlo en voz alta para no alimentar el ego se sus chicas, sabía que sí había sido una gran idea.

Zoe y Harper las esperaban ansiosas justo en la entrada del bar, a pesar de la enorme cantidad de personas que repletaban cada sector de Mike's lograron tener un buen lugar cerca de la barra cosa que las cinco chicas agradecieron, el efecto de las cervezas estaba causando efecto y Clarke se había prometido, después de su última experiencia, no beber más de lo necesario, quería disfrutar la noche y recordar cada segundo.

La noche avanzaba rápido, Clarke jamás se había divertido tanto, el reloj marcaba las 2:47 A.M. y los ánimos de todo el mundo parecían seguir al cien por ciento, incluso los de la rubia. Decidió que ya no podía soportar más las ganas de orinar y se dirigió fugaz al baño rogando que no tuviera que esperar por la típica y tediosa fila, sus plegarias fueron escuchadas.

Al entrar sólo habían un par de chicas arreglándose frente al espejo, parecían bastante borrachas y con gran dificultad lograron salir por esa puerta que para ellas parecía el mayor obstáculo de toda su vida. Clarke entró rápido al cubículo y cuando ya no había vuelta atrás se dio cuenta que no había papel higiénico, maldijo, ya se había hecho la idea pero una mano amigable apareció por debajo de la puerta dándole un rollo de papel, ese era su día de suerte.

-Gracias, es como si me hubieras leído la mente -rió la rubia, no recibió respuesta- ¿sigues ahí?

Salió para lavarse las manos y se encontró con la chica de espaldas a ella, pudo ver su reflejo en el espejo. Lexa. No dijo palabra alguna, simplemente hizo lo que tenía planeado y cuando se dirigía a la puerta escuchó a la morena.

-No es nada –tenía esa media sonrisa estampada en el rostro, Clarke maldijo que esa chica tuviera que ser tan hermosa. La rubia solo se quedó mirándola. –Tranquila, no tienes que hablarme si no quieres, ya noté que no tienes intenciones ni de regalarme una de tus sonrisas.

Simplemente se dio media vuelta y salió de ahí, casi corriendo, realmente esa mujer la hacía actuar de maneras muy extrañas, sabía con total claridad que si soltaba palabra alguna terminaría cayendo ante la mirada de Lexa. No iba a flaquear ahora, no luego de todo el esfuerzo que estaba haciendo desde hace unas semanas.

No había querido seguir bebiendo pero la situación lo ameritaba, su entrepierna no lograba calmarse y necesitaba que el alcohol volviera a correr por su sangre. Se dirigió a la barra no sin antes cerciorarse que las chicas siguieran donde las había dejado. Pidió un chupito y aunque tuvo que esperar unos minutos agradeció cada una de las gotas que entraban a su cuerpo.

Caminó hacia la mesa con ánimos de bailar con sus chicas pero el cuadro que presenció a unos metros le quitó toda motivación para celebrar cualquier cosa. Costia y Lexa, una vez más, juntas arruinando toda la noche, la sangre le hirvió de un segundo a otro y la expresión de su rostro denotaba la ira que sentía. La parejita tenía agarrado el cabello de Raven quien luchaba por soltarse del fuerte agarre de ambas, o eso parecía.

-¡Woods! – Clarke se dirigió específicamente a la de ojos verdes, la tomó fuerte del brazo tanto que pudo hacerle daño y la alejó de Raven. Costia simplemente estaba demasiado borracha y apenas se alejó Lexa ella soltó a la morena también.

Harper y Octavia tomaron a Costia que apenas podía sostenerse en pie y se la llevaron al otro extremo del bar, Zoe ayudó a Raven y cuando Lexa se alejaba del lugar Clarke no dudó ni un segundo en seguirla para decirle un par de cosas de frente.

-¿Hablabas de probabilidades Raven?

Se acabó, mucho había dudado, demasiado le había costado cortar totalmente toda conexión con Lexa, esta sería la última vez que dañaban a sus amigas y a ella.

Raven trató de detenerla, pero Harper dejó que la rubia hiciera lo que tenía que hacer, apenas salió del bar trató de distinguir entre todos quienes ya se retiraban a sus hogares por dónde se había ido Lexa. Caminó un par de metros y ahí estaba, a la vuelta de la esquina apoyada sobre la muralla.

-Ahora no, Clarke.

-¿Ahora no, Lexa? ¿Acaso estás de broma? Por un segundo pensé que eras distinta, Dios, que idiota fui al pensar que el problema era Costia y no tú, juro que intenté buscar razones válidas para que fueras tan idiota cuando te lo proponías pero se acabó, Lexa, no te compro ninguna de tus sonrisitas ni miradas, no entiendo qué intentas, no entiendo quién eres y sinceramente ya no me interesa, esta es la última vez que te acercas a mi o a alguna de mis amigas, me vale mierda lo que pase por tu cabeza o la hueca cabeza de tu novia.

-Clarke, yo…

-No, para, no intentes darme explicaciones, no tienes por qué dármelas y aunque tuvieras que hacerlo no me interesa, esto es todo.

-Costia, fue ella la que…

-¿Qué tan idiota crees que soy? La chica apenas podía pararse sin tropezar y me voy a creer que ella comenzó todo ¿jamás podré salir a beber unas copas sin que te interpongas en mi diversión? Te crees la chica irresistible, vienes a mí, me buscas, lo consigues y luego solo te haces la idiota, yo no caeré en tu juego Woods, puede que todas las chicas del campus se derritieran por la popular chica rica pero yo no –mintió- es todo Lexa, quizá siempre has hundido a quién se te cruza por delante pero se acabó, aquí y ahora. Entiendo perfectamente que tú y esa chica estén tan enamoradas, son tal para cual.

-Eso es todo menos amor, Clarke –dijo casi susurrando la morena. Clarke no supo como reaccionar.

-Eso es asunto tuyo –Fue lo más coherente que logró soltar.

-No estoy enamorada de Costia, ni ella de mi y eso jamás va a cambiar –pareció ignorar lo que Clarke acababa de decir.-Puede que no quieras saber nada de mí, pero no se te hará tan fácil, Clarke.-Clavó sus ojos verdes en los azules de Clarke, seria, no se le movió ni un solo músculo luego de eso.

-Ya te lo dije, no caeré en tu juego. –Dijo con la voz temblorosa y cambió la vista de dirección, sintió que se desmayaría en ese mismo instante. Lexa se acercó rápida y peligrosamente, la rubia retrocedió chocando con la muralla donde fue acorralada por el cuerpo de la morena.

-¿Y quién dijo que esto era un juego? –levantó ambas cejas y se lamió los labios. Clarke respiró agitada.

-Para Lexa o…

-¿O qué? Sabes que no puedes resistirlo, ni siquiera quieres hacerlo, no puedes negar que te excita tenerme cerca.

-Lo dices como si a ti no se te moviera ni un solo pelo cuando estoy cerca de ti –trató de escucharse desafiante. Y lo logró.

-¿Acaso lo he negado? – y volvió a sonreír, esa media sonrisa que dejaba a Clarke en las nubes, pero intentó con todas sus fuerzas no demostrarlo.

-No, no lo has negado. Pero ya veo como se repite la historia de la última vez.

-¿Cómo así? –no se habían separado ni un centímetro.

-Nos calentamos tanto como queremos y luego simplemente haces como que nunca pasó, vuelves con tu novia como si fueras una princesa. –Sonrió apenas soltó la última palabra.

-Esta vez no veo que ninguna de nosotras esté borracha. Por lo menos yo estoy totalmente consciente de lo que estoy a punto de hacer. –y puso su pierna entre las de Clarke generando un caliente contacto entre ambas, soltaron un gemido al unísono.

-Se que sí, princesa –sonrieron ambas.

-¿Es esta la chica que me estaba confrontando hace un minuto? Porque ya no veo ni un atisbo de furia en esos ojos. –Clarke se mordió el labio ante las palabras de la morena.

-No me provoques, Lexa.

-Es justamente lo que quiero, Clarke. – y acto seguido mordió suave el labio inferior de la rubia mientras lentamente frotaba entre las piernas de Clarke con la propia. Volvieron a gemir.

Escucharon como un grupo de chicos se aproximaba hacia donde estaban. Lexa no parecía tener intenciones de moverse en lo más mínimo, pero Clarke logró salir de la neblina de lujuria que las rodeaba y en un rápido movimiento se deslizó por un costado de Lexa haciendo que la morena soltara un suspiro y apoyara su cabeza en la muralla.

-Nos vemos pronto, rubia. –dijo sin haber cambiado su posición

-Sé que eso quieres, princesa.

-Supongo que aún tienes un par de cosas que decirme, ¿no?

-Supones bien Woods.


End file.
